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POLÍTICA DE PUÑOS 
/>•:»• Cas'múro BONMA TI 

U n concejal se aleja de un p a r t i d o para facil i tar el descnvoh i 
miento del m i s m o ; una J u n t a d imi te en pleno pa ra facili tar el desen 
volvimiento de un Alcalde. A y e r tuvo el público d. Ca r t agena esas 
dos notas f u e r t e s : la del concejal don Marc ia l Mora le s y la que dio 
la Jun ta de Protección a la In fanc ia , convergentes una y o t ra en el 
mismo sector político, en el par t ido que preside la misma persona que 
preside el Municipio. 

U n a y ot ra dimisión producen se por manera anóma la : la Jun ta 
¡jur inadecuada mediatización de su soberanía y libre descnvolvimien 
t o ; el. concejal es dado de baja, si no suplantando, ant icipándose a la 
Asamblea de su par t ido , a su única soberanía . . . ¡Bien es verdad que 
no sería el p r imer concejal que por act i tud de tal Asamblea salía del 
(jartido! Ya fuimos t res . 

Pa rece , pues, que el espír i tu l iberal y la no rma democrát ica no 
áigúen su cauce en t r e nosotros . E s l á s t ima ; es doble lást ima, si es tas 
confesiones ha de hacer las un republ icano, pero decirlas así, es salu 

-̂  dable. .. -, 

H a y una cosa que es tá p e r t u r b a n d o s e r k m e n t e el republicanismo 
c a r t a g e n e r o : la polítÍQa de violencia. Los g r i egos l lamaban a esto 
yeirocracia; O r t e g a y Gassea lo t r a d u c e como política violenta o p re 
dominio de los puños . P a s e (que no debió pasa r ) que esta política 
se emplease cont ra aquel Alcalde socialista que, usó de procederes 
geirocraticos pa r a subir al poder. Pa rece que liquidada esa etapa de 
violencias, la T)olítica ca r t agenera iba a reascender a la cumbre que 
marca el 14 de Abr i l y que m a r c a el m á s elemental ins t in to república 
no de conservación. P e r o n o : hay que g o b e r n a r con los puños , ven 
ciendo a unos, r echazando a otros-. . . N i vencer, ni r e chaza r : conven 
cer y t r ans ig i r , a rmonizando voluntades y eleva2:^.do la voluntad indi 
vidual y la opinión o el apet i to de las masas , a una política digna de 
nues t ras p romesas . 

A t e n ú a algo nues t ro doloroso cuadro , el hecho de que n r e s t r o 
problema económico vea p ron ta solución con el comienzo de los t raba 
jos del Taibil la , t raba jos que t an la rga incábación tuvieron. M i r a 
mos hacia la República con ges to de agradec imien to y esperanza ; pe 
ro la republiquita ca r t agenera ha reducido de tJal modo su t a m a ñ o 
y sa espír i tu que las dos no tas de ayer son s ín tomas de suma g r a 
ve.díid. 

Polí t ica de punco, iiy- ruUUco iv-i-uium-aua, naju xxia&. 

^ L JT O é 
A.H I 

n 
üouí mpüvo; de ^ üesu de primero 

•de *vJi(íuyu- ei p<a,-iióai.cjo ".Caa'tiageina. i^uc 
gil, liiü» na sett-vioo, coi)iíLnidoáois, unos 
Uu«5t4ijentas versos de Doafcor AÜbiñana. 
%Uira ia más <ietaica4a dei seduneato dic 
tatoifiai die Aiíooiso X l l l . veraos que a » 
piezan oon «su e¡s(troía: 

"Jaiaa.lí fiero, tabermjrio iomunido" 
"en hediiondG jpro&ffíbulo aficjldo" : 
"yo lan*o mi desprecio máit proíu» 

• • d o " 

" e a . t u morro 'de moniatruo eavüeci 
Ido" 

ije^ipueá. "auwtro ÍSÍÍCISIMUO ¡Doctor 
Alibiüaiia, aujgue liacieadu más éSiUróías 
y nos cQiOica. a,L jabada eii lucha aiia igiual 
ooiauíi airdor (¿ue iweuta ajrrébi^taide' 
en ':ÍDilíUico arimjao de la aobd* España" 
dífipuéa qile eü jatbatí k> ha hecho tri 
2a« coa "audaicia. baiodoliera, coa axts diea 
tes^ aua uaais y peajuñaja", revoicáodoie 
en la "íetjda basura votaitaiáat cop asco 
por ei auieib" que ya. e*íá ileoo de "pú 
triid» inmunidiCiiai"... 

¡Qiuié cosas tieme este Doctor Ajtoiña 
jao! ¿ Para qué querrá ese bisnco Anoi 
fio ton Ueao de "pútrida itimundidia", d« 
•qufliia pútrida iiattnua«üCi« que no» de 
jaron «us inolvidlaibleis amigos de la Dic 
taidura AlíoBaino—Primo Riveresca- y 
los amigos de todais la» Dictaduras que. 
dunamite el' Sigilo diocjüniueve, vivieron 
j imeidr,airoin al caJor del blanco armiño 
de la noble Bacana de i<a& Femaooidlofŝ  los 

[ Carlos y los Alfonísos, Aimstrias y borb© 
' nes de "sangre real y cepa seouüar" que 

nqs 'letgaron «sita España can una 4cu 
da pública que se aoeirca a los veinte millo 
•niel9 de pesetaís por la que hamo* de pa 
gar cerca de los: novecientos ffliiUones 
eq»ivailent'°.s al vaimite por ciento d d pre 
«upuesto anuail de ingresios. Bata Espa 
cía dieJ analfabeitisimo, vergüenza y liuidi 
faro arute la civüizaiciión: sin 8aní.<iád, 
sm higienie, sin fé lOn sus desitinask *n 
tregada a tin fatail̂ sjmio suicida, <Je ea 
paldais al Denecjho y a U JiuMida para 
yivifiqar el nepotíamo y el privilegio. 

Esta Bs^paña que no ha tenido gue 
ííreisr—fownafeneríte guerra*—con é ex 

Moscú, li m, 
Lo& diarios "Piraivda" e "Jevestía' 

Cartagena 4 de Mayo )^y2 | 

UNA VICTIMA JBPIA HIGIENE 
«<#l(ifee,d¡e 0i& efecto» saludaldes, oMi 
gó a,l paíttre de la esposia—<un hombre de 

dan oufnita de un auceso lairaentaible ocú i ¡sesenta años—a. darlse otra. Mas ésíie, 
rrido en Tepdwoiao, una aildeita peipdi 
da en la ilimenisa estepa, que n v d a lo 
ttrisftísiimo de la herencia que IQIS Soiviets 
han recibido de los Zares. 

Una de la|s caravanas cientifíilcaS que 
el Gobiiemo m.vía para ipro(pa,gandia y «a 
señanzai llegó a Tepoiwno donde ^tai 
vo doce días cumpüendo ^u,a deberes. Ea 
tre ia$ di^'erea» coin¿e¡reodiai& promuncfii 
da tante los "mujiks", hubieron varias 
«libre higiene, que causairon ui& ver 
dsideira revolución entre los oyentes. Un 
matrírnonio joven, se. dio una ducha, y 

' carapasiiino de uJia síuciedad tipicamente 
nu&a, murió a conaectieDcia de la impre 
aión. 

j Al conocerse la dosgiracia, el pueblo 
Se aínotónó contra la caravana cienti 
fica. y de no haber acudido en su auxi 
íío un de&tacatoento rojo, los haibrían 
ilimohado. 

En Gobierno de Stalín, está dispuesto 
a iatonsáficar isiu obra* de cultura, a fin 

j de eviltaj que sie reproduzcan hechos 
tan boahofnoiBO*. 

! Ag'encia HOVAS 
i 
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Un relente de oro 
exalta, los huesos. 
— ¡ Q u é brñUmte frío, 
mochuelo secreto!— 
Oro hace la luna 
— ¡ u n orito fresco!— 
las rocas peladas, 
los árboles secos. 
Tronco, piedra y yoy 
hermanos gemelos 
somtos, igualados 
esqueletos yertos... 
— ¡ Q u é hielo en mis puntas, 

]Vf o n t ® 
- •• I ' . m a ; 

is.' alaanUo fkgrol 
¡Y tú cr^o quJe 
te soplas mis dedos! 
¡Ay$ tu corazón-, 
piedrecüla! ¡Y mi pecho, 
hija, mué parece, 
que lo tendrás hueco! 
La sombra es de espinas» 
de cristal, de hierro.— 
Un relente de oro 
congela ¡os ecos... 

J u a n R a m ó n J iménez 

P L U M A A L V I E N T O 

tranjvctro, y, si las ha paidecido coionia 
les o. civik6v bien cierto e, indiscutible 
es que ei quiebio eispañol, en secuestro 
sn soberanía, ni las ere» ni lasi laecesitó. 

iaiiwimai, coa Utaúiicus aii'«ii.'ii«-f> de ^ 
-vA.uiiiiiquia uiwí*|j6uca, cu.̂ i aiuíi aj»'uiü(a¡s uc 
ca»iiiaa'j. niCiUi'anau a, sii cador y aoínijra. 
iob que oudí ru aiL)iíiü.'ua,»iiuo unais veces 
uiira '̂cio<n 'as liociüne-' oombUiuCjionaiies, 

p^tai Uiao" reatauaici vô va a sus sueños oe 
giia^jaeza, üe aiinÍMCOiii e mperiatiAsmo 

nuero, licvaiúiaai a iiuebiruts hijois. para 
que ¿os co(nsiu«miiera Xa lieiüire, se undue 
ran en toa maires o io '̂ aoriii)üla,ria(a ep ^ 

icsimpü^ de Cuua j Fiu-piums. Fiueron ios. 
btóííOQs airminas de Auiruias. y Borbones 
iiüs que, ilevaibaiu insen^satia e iniiu.mana 
miente a herimti.inojS íodois a pelear y ma 

UMrse como tigres en el Norte, en Caía 
•iuña, en» en Mae,sttrazgo... Fué la mo 
nao-quía de Ailíoctóioi X i i i con suí ".blan 
iQoia ainraiñoa" la que llemiba a niuestoos 
hijos, a nueistro» hermanos ai Barran 
'Qo deJ Lobo, a Monte Arruit, a esa 
impopular, impo^tkia y anitipatxiótica 
guerra de iVlanruecos. en ouyais aiambra 

da'& en cbozais y charcas y campoisi in 
hó^pitois, mezclarami su siangxe genero» 
su etspiriti imdúanable de lUoia ra^ia lu 
miniar coilocada por la histocia en hi más 

alta citmia: de <la civilizaicióa. con la 'íiúaa, 
y pútivida irnnundicia' que ahora, en n >m 
bin&T[I«lfc Ijfentatí que o republicanos han 
oonquÉstodí» demtro del Derecho die la 
R'a2)Q(t| y de la' J>uiaticia, ei albiñalisimo 
de toda laya nois echa al rostro. 

iCailkn: callen, los que maniohairoin el 
blanco airmiño con sangre y ilado, los 
que o^ároñi p,û ¿t¡na|s> tradidoaes plena» 
de i:ufiurfl.'tsSía iuim'LmiOfs en la ignoran 
cía y en la incO*ciencia, los que ejtnpo 
bmeciíaw y 4tete,cr*ditikban el Estado, aho 
g-aban da economía niBioiooial y vinauteban 
a &US inconfeisalbies conyenieiricias poli 
ticas pon.'én)doias en, rii^gO;<fe dteméri 
\t). la Cruz y 1̂  Eirpiada ia Jutstícía.y I 
s^CToaantch nomnbe. de k Patria, para 
witregar indefenso a ías aguas éá Medí 

REPETICIÓN. 

tiene sit fepetición omtínua, desáft 
qui¡e los hombres han d^ luchar ppr 
"situarse". El camino para pl tñim 
jo, para el bienestar, para la fünm* 
es recto; pero tiene obstáculos, que-
hacen su reconido dificidtoso; que 
precisam-, para llegar al fin, u/na 
gran energía fn la voluntad. Qui\m 
avcMiza por él, ¡la de disponerse a 
conocer la fatiga y el peligro; ha 
de disponer.<:e también al más grojve 
contratiempo, — la caída mortal— 
que'le ciir^T inesperadamente, con 
la luí: de la vida, fl cruce al fin bajo' 
los arcos de triunfo. Mas existen 
otros capünos—sendas, atajos, tro 
chas — que .íe deslimn a espal 
das de la ruta nquella y la asaltan 
de improviso con rapidez y con ifen 
taja. 

Pocos son los caminantes que |Wo 
se ven dejados piras, on este avmi 
ce, por ¡os salteadores, por los doc 
tos \en habilidad y pillerías, fn ca 
rrcra escondida y tortuosa, que ks 
libra de aquella fatiga honrada y 
les da acceso p. ios fflices lugares 
sin menoscabo y, sobre todo, pn pe 
ligro. 

Undcomtecináento de ¡escasa tras 
oendencia ha nfotivado la repetición 
de fstas ideas. Un suceso que,€Mm. 
que no ha de altera^r en abJtohtto 
ninguna de las fmfestaciones vita 

Nneío resorte é €eirates 
p»f Antonio Oliver BMLMAí» 

(Continuacióf^ •, 

L A C A B E Z A D E L E M P E | 

tes áet ptiieblo, es reflejo, en cam 
lidad. El domingo últimfo, en la pía 
3&_ de toros éf Madrid, cayó herida 
gravemente- un lidiador madesto, 
un lidiador que. al doctorarse en la 
alternativa, al recoger de memos del 
maestro que lo licenciaba la mtdeta 
y el 'estoque, no entregó p cambio 
nada de su síttceridad y honradez 
profesionales; nada de su valor tam 
poco, ni nada de sus tegítiníos anhe 
los de popularidad y nombradía. Pe 
ro "Ráyito", qíte así se nombra el 
lidiador, quedó bien pronto atrás 
en 'el eamino; olvidado, porque la 
atención se z'olma liada los prodi 
giosos andadores de vericuetos. Pa 
ra romper \este desi.no, para vi-iñr 
aunque fuera %*n aliento tan solo de 
la felicidad isoñada., fra pf'eciso, a 
cada actuación, salir con los anti 

. guos y jmmt^s^mpwlsos; comen 
car de nUevo. 

Los ^aplausos sonaron -fl donan 
go, atronadores. 4n ios oídos del to 
rero. ¡Era el éxito, que acaso con 
dujera ya al hieftestO'r constante! 
V, d.e improiñso, la caida grave; el 
percance que apagaba hs luces de. 
.m traje y las de sutdegría. Estaba 
herido. Fué Wtircbdopnffe im corte 
jo triunfal de a jámilas. Y él saluda 
ba con la m^no, ymttiíeia'mnarga y 
doloridamente. 

R A Ü O R 

Dos g randes músicos españoles 
contemporáneos , conocidos allende 
las f ron te ras cotí m a s resonancia 
casi que en t re nosot ros , se han ins 
p i rado en pasajes del " Q u i j o t e " , 
como con an te r io r idad habían he 
cho o t ros composi tores ex t ran je ros . 
El al icantino Osea r Esp lá Vealizó 
una obra excelente t i tu lada " D o n 
Qui jo t e vefendo las a r n i a s " ; el g r a 

. . .nadiño Manue l de Fa l l a o t r a , t a m 
bien magní f ica :"E1 re tablo de M a e 
se P e d r o " . A m b a s in terpretaciones 
sinfónicas se mot ivan en hechos 
acae:cidt)s e n las f amosas 'ven tas que 
se levantan a lo l a rgo de la novela 
E n una, D o n Qui jo te se a r m a oaba 
Uero a la luz l u n a r y pasa toda la 
noche ctimpliendo con la l i turg ia de 
la caballería. E n o t ra , Maese P e d r o 
— q u e bajo ese nombre d i s f razaba 
el del galex)te Ginés de P a s a m e n t e , 
l ibe í tada en S i e r r a More.na,-^há©e 
la diversión de los huéspedes con 
su mono que todo lo ad iv ina y con 
sü pintoresco " r e t ab lo de la l iber tad 
de Mel isendra , diada, por el famoso 
D o n Ga i f e ro s " . Melisejidra se h a 
Haba oautiva en Esjpaña, en poder 
de moros , -en la cixtd^d de S ^ w t t e ñ a 
que lasí se l lamaba entonces la que 
de los ga lan teos del empercador Car 
lomagno y esposa de D o n Gai fe ros . 
E s t e y 

" L í í pla.sa tiene ufia torre, 
la forre tiene un balcón» 
el balcón tiene una damn, 
la dama una blanca flor. 
Ha pasado un cabcdlÉro, 
—¡quién sabe por qué pasó!— 
y se ha llevado la pUwa\, 
con su íorr^ y s-u bakó^t, 
con su bcdcó^r y sn darna^ 
su dama y su blanca flor." 

A todo galope del caballo de Don 
Ga i fe ros par ten este y Mel isendra 
camino de Pa r í s , M a s sabedor el 
rey Mfirsilio de lo que acontecía 
manda p res tamente que sa lga la oa 
h a l k r í a m o r a en persecución d e km 
amantes . " C u á n t a s t r ompe ta s qtte 
suenan, cuan ta s dulza inas que to 
can, cuan tos atabales y atambcM-es 
que r e t u m b a n ! T e m ó m e que los han 
de lalcanzar y los h a n de volver a ta 
dos a la cola de su m i s m o caballo, 
que ser ía h o r r e n d a espectáculo" 
g r i t a el ayudan te de Mae&e P e d r o , 
mien t r a s este, escoridiáE^ mueve 
con des t reza la® f igu ras , A l l legar 
al relato a este puntó , D o n Qui jo 
te que había permanecido fitJ y pa 
cífieo oyente no pudo n e g a r su ayti 
da a los perseguidos . Des«xyaitnó 
su espada, se fué p a r a el retaWo " y 
con acelerada y nunca vis ta f u r i a " 
cc«nenzó a llover cuchil ladas a dies 
t ra y s in ies t ra de jando destrc«aida 

C a r l < « « ^ u u con la cabeza y la coif© 
v e r m c a a a l a n uuuauíc ciniuoc 

r ía D o n Qui jo te t o r n a a s e r eaa r i* . 
Comienzan las lamentaciones de E s t e y su sueg ro t ienen u n g r a v e v-w""v.ii*£«i .«.-» x»., v. «..w « . . ^ ^ 

ültercaido de familia. D o n Gdíf \^^^^ P e d r o , que hab ía quedado 
ros pide la espada a D o n Roldan . ^ 5 " ^ hacienda t an mal pa rada . 
su pr imo, quien se la niega, ofre ! ^ " ^ f ^ o «e enternece íinte los l l o ro | , 
Béndole en ctembio su compañía j ^ ^ t i t e re ro y D o n QujjOte conven 
pa ra rescatar a Mel isendra . E l va 
leroso D o n Gai feros no acepta y 

pa r te pa ra E s p a ñ a diciendo que "é l 

sólo es bas tan te pa ra sacar a su es 

posa, si bien estuviese met ida en el 

m á s hondo cen t ro de la t i e r r a . " E n 

verdad que Mel isendra no estaba 

t an ocul ta ; estaba, tdda ojos, en los 

mi radores de la Al jafer ía , anhelan 

te de a lgún pasa jero que cruzase 

hacia Frcancia, a quien poderle con 

t a r su cuita. D o n Gai fe ros l lega á 

Z a r a g o z a y. yo qu ie ro r é q o r d a r a q ü í 

unos versos de A n t o n i o M a c h a d o : 

• • • • • • • • • • • • • » » < H » » ^ ^ 

cido de que aquello er.a cosa de en 
cantamiento» pues al a taoar ,é l había 
visto que los persona jes c-r.an rea 
les, ofreció compensar con dinero 
los perjuicios causados . T r a s c e n 
dente momento , u n a a una , se van 
tasando las r o t u r a s hasta que Hega 
la del descomiHiesto emperador . 

Cinco r«aies y un cuart i l lo pide 
por la de es te Maese Ped ro . Y ciíi 
co reales y un ctvartillo es lo que 
D . Qui jo te d a por un^j, co rona y por 
lá cabeza que la sostiene. 

\ ¿ D i r í a m o s noso t ros m á s ? 

• • G i M C I N A T i ) 

TEATRO C»CO 

[| Dr. Mmlíl H Mmli Jl inauguración de 

Recibimos la not icia de que maña 
na jueves , a las seis, d a r á u n a con 
ferenci^a en el Colegio Médico de 
Murc ia , el D r , M a r a ñ ó n . 

Se nos comunica que a la una le 
será ofrecido por los médicos u n 
banquete . -

tierráneo, por é\ puerto de Cartagena, ai 
bien destronado rey, ail ingrato AJíomso 

xm. 
i ¡ ¡Jabalíes! !r j ¡ ¡JabaJíes!!! 
Gomo el Cura—^pensonaje dIe "Curro 

Vargas", decimos lote riepubililc«B«i&.qMe 
noso(trQ(9 y sólo nosotros tenenaie* Í^W 
lOho a calificatmos. 

Vosotras, los monárquiícoisk los <|ri a i 

,miño manchajüo, NO. 
JUAií 

Vaya déficit 
¡ Madrid, l a m. 

PjcetJ, dé . W a s h i n g t o n que-«1 dé 
ficit que'rta:^'eh e l p r e s u p u e s í ó pasa 
de doá'ifcil "hiillones de déÑiaré^I 

á É l L O S DÉ CAUCWÜ 4n ni 
mt>. VIUDA M. CARREHO; iw*, t« 

Eljuevcs, hará.sKj$ielji^,e|ti^l^t«aiUx}. 
la, íjtíitable agirupaiQjí|i^<^ jraxiletéB "Re 
iVaiti«iÍ«nt9", cCBariB*»! (|e J 6 ardMa*. 
alfonios muy «mocad»*. <Jlg_̂ piji«ptro pú 

.Entee-ellois flgoaJWfi "Tfío Lana", 
k» nóftableis. baiarijuei "Hermanosi Pa 
j t - , , -. - <» — ' — ^ ~ 

wpos , «I giran iluisioflisjfe "Carleoda 
fol" . d divo dieí cáme '̂flMRUiaQb '"Jesús 
Í«roiaain)t", «-fainois© biN|>riji "Pagan" 

y varios oitros más. cc«m|ietando ed eis 
^eotáouid -to- "g i rk" -qWtírwentan vis 
lioBos .y; ,,|i^ig|jnM^! c|ám«í^^ i * ' .ctn 
iwn-t»._. ^. ;-

Dado- lo -económicQ de te precios no 
* n a equivoffiadio ase^gniriur que las fun 
ww*». Se cointao^n par libios. 

. M, 
i 

Entrega de insignias 
M a d r i d . 3 t. 

E n d des|)(acho del tniríistro de 
í l a r i n a señor-Gira l se celebró la en 
turega de las ins ignias de la g r a n 
C r u z Nava l al exsubsecre ta r io don 
Ju l io Viarela. E l acto tuvo carác te r 
ín t imo y as is t ieron además con t i 
señor Giral el señor Casa res Qui 
i|oga. 

Al señor Váre la It hizo en t rega 
de las ins ignias el señor Ginal, te 
n i e n d o ' f r a s e s de elogio a las que 
contestó el homenjajeado con f r a s s s 
llenas de g r a t i t u d que hace ex ten 
sivá al señor Q a s a r e s y demás coni 
pañeros que les rega la ron k s ins i f 
n ías . 
, — , — ~ ^ — - i , « _ - . « - , 
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curso 
' M a d r i d , . 5 t . 

E i m i n i s t í o de MarinA asis t ió a 
lá inaugíjraeióri cte c u r s o en ,1a E s 
cuela 'de' la' A r m a d a . 

Profiunícíó un elocuente discur 
s€>. • *" _ 

• L e contestó el D i rec to r de la E s 
cuela señor Pé rez Chau. 

Un entierro civil 
Badajoz , 12 m. 

Se hti ce lebrado él en t i e r ro civil ' 
rúente, del social i¿ta J u a n L e d e t ó a , * 
her ido en los suceso.'^ dcur r idos en 
Salvtalcón. 

Fal leció cuando se le t r a ía a la 
5)pMación p a r a o b r a r l e . 

Acud ie ron todos los par t idos obre 
ros , em'olv i endose el f é re t ro en nue 
vp banderas . 

F i g u r a b a n numero.sas comisio 
nes de o t ros pueblos. 

É l Fiscal de U Audiencia se ha 
í raf ladado a Salvaleón p á r á elevar 
uti in fo rme ¿1 C^díiemo. 

1 
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